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ANY I. GHANOLLERH 5 JULIOL 190S. NOM. 1. 

LEVOR 
Revista quinzenal 

Dipeetop: A. V e p d ú , Gappep d'en Pp im, 9 8 

be la estúpida sonrisa 

Por ley de experiraentación saheinos (jue 
los saóios solo ])ue;l<;ii fructUicar en tcrreno 
abonado en donde pueda dessarrollarse con 
sútil facilidad la j^cneral ignorància. El gran 
recurso del super-nulo es la idiosincràtica son
risa, CLiando el super-sabio entra en sofistica 
discusión con uno de esos cerebrjs de inteli-
g-encia que podríamos Uamai nativa, de esos 
talentos que se for.nan solos, sin mas maestro 
que la lògica y la experiència, ni otros medios 
que una voluntad de hierro y un cerebro bien 
organizado à la par que les adorna la especial 
sencillez socràtica, de argumentación irreba
tible, puede observarse sin necesidad de ser 
lince que el super-nulo por toda contestación 
à la lògica aplastante de su contrincante r e 
corre al sobado argumento como remate linal, 
de la estúpida sonrisa. Recoriocido el pretex
to, ya no le (juechi al ser sahio otro recurso 
que el de la sinceridad si es (jue desea <|ue se 
le rcs[iete y admita como ser sencillo é ilus-
trado, del contrario, su proceder està en con-
tradicción con la cultura que pretende exhibií-
coiocàndose al nivel del paria mas vulgar. 

Apesar de todos los pesares, y con o sin es
túpida sonrisa, hay filosofia scjcràtica o sea fi
losofia del hombre; y como creo lirraemente 
que solo con demostraeiones palpables, es co
mo se pueden coriegir los sabios nulos si es 
(|ue aún les queda un àtoino de sentido común, 
demostraremos que existe una escuela de íilo-

.-V. \ EkDi' 

sofia del lioinbre, que tuvo por precursores a 
Democrito y Leucipo y por continuador y màr
tir à Sócrates. 

La filosofia socràtica se iiasa sobre el estu
dio de la condición humana. Sócrates trata 
nmy poco de las cosas del otro mundo, lo (jue 
iniluce à creer (juc no andal>a muy acordes con 
el espiritnalisrao y sofismo reinante. De su sen
cillez en el trato social, y de su lògica aplas
tante, da una [irueba visible el hecho de pre-
sentarse à libre discusión en casas particula-
res, academias, plazas [)úblicas, ò en donde se 
le notificaba que había perorador que suges-
tionaba à las masas. 

(^on simples preguntas, con insignificantes 
interrogaciones y sòl(.) con su ingenio privile-
giado por natura, ponia Sócrates en ridícula 
situación à los que hasta la víspera eran con-
siderados como saliios, poniéndoles en contra-
dicción de lo que momentos antes defendíaii 
con vigor. Así, con este simple proceder causo 
la desorientación en las tilas de los sofistas y 
de los sabios nulos que gi)zaban de reputacio-
iies falsas; ò cinceramente hablando, de los sa
bios (jue solo pueden medrar en los pueblos 
que predomine la ignorància. No fueron pocos 
los ejemplos citados que tuvieron lugar en Ate-
nas en cuycí recinto liabíanse establecido regu
lar número de sabios embaucadores por la sola 
lama que Atenas alcanzara como ciudad culta. 

.VI st'ilo anuncio de la lleüada de un cèlebre 
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ora<ioi" acudia Sócrates en sti recibiraiento; 
excusado (;s decir qae salía el sabio de marras 
ridiculizadc) y inakrecho de la afilada ironia so
cràtica, CLiya síntesis dice que. la verdadera 
inteligencia se disting-ue por la sencillez y que 
del individuo (jue hace g-ala de sus méritos no 
se puiule esperar una sana araistad. 

La sencillez le valió al moralista pensador 
que ni) tuviera necesidad de valerse del halago 
ó la falsedad para satisfacer ambiciones que 
decía no sentir y que si sentia sabia fàcilmente 
disimidar. 

Sócrates/no fué uno de estos sabios à que 
hoy se da el signÜicativo de la palabra. 

Quizà no fuera sabio al uso actual, però bue-
no es conocer que poseía un bag-age de cono-
cimientos en música, retòrica, geometria, as
tronomia y escultura cuya profesión ejerció en 
su juventud. No seria difícil comprobar (|ue 
no llegan a tanto los de la estupidez son-
riente. No hay duda que Sócrates fué uno de 
esos sabios que se forraan sin necesidad de 
maestro, teniendo como fuente de instrucción 
el gr:ui libro de la vida real. Así es como pue-
de concebirse el arsenal de conocimientos que 
se doto y que nadie le podia quitar por estar 
compuesto de materiales que él solo poseía. 
En esta situación es como tuvo que hal)érselas 
en Atenas con sofistas y profesores mas sabios 
que él, però ninguno tan modesto ni tan inte-
lig·ente como él. 

En filosofia no se le conoce maestro. Cuan-
do Sócrates salió à la vida pública, reinaba en 
Atenas uri escepticismo sin^/inalidad moral ni 
social. Predominaba el irracional concepto de 
que el bien )' el mal es solo causa de las pre-
ocupaciones de los hombres. 

Sócrates cree en la necesidad moral de di-

chas abstracciones; abstracción porquc no tie-
ne una sig-nificacióa absoluta ni igual en todas 
partes, si bien P. Gener nos dice que Sócrates 
no halló un concepto exacto de lo Ijueno y lo 
JQSto, cuando dice (jue el bien y el mal, la ver-
dad y la justícia no dependea de nuestro pen-
samiento, sinó que se imp:)nen à él. 

Es innegable que hay una bondad, una j u s 
tícia y una verdad absolutas, las tjue se con-
cuerdan en nuestras condiciones materiales y 
que puede realizar el indivitluo sin necesidad 
de atenerse a las diferentes preocupaciones 
que alljergan los hombres. 

Las necesidades materiales son justas por-
(]ue son necesarias bajo pena de transtornos 
orgànicos que pueden redundar en perjuicio 
de la salud y acarrear la mu<;rte. 

Sócrates no vió ó no quiso ver la parte justa 
y humana y la verdad que el materialismo de
termina y que la ciència ha ya solucionado. 

Aquí se nos manifiesta ya Sócrates* como íi~ 
lósofo idealógico. Queda, pues, sentado el |3rin-
cipio de la filosofia socràtica, que viene desar-
roUàndose en el sentido de ([ue la única bon
dad, la única justícia, està en un Dios único, 
no estriba, según su parecer, en los diferentes 
dioses de la mitologia, preconizados por los 
sofistas. 

No cree como Aristóteles en (pie la bondad, 
y la única justícia està en el hombre; la ver
dad en este sentido es positiva, materialista, 
eterna. 

Lo fjue nace de nuestras necesidades, es la 
fase (}uc se llama placer, y esta es la verda
dera moral por (jue el hombre mas bueno, el 
màs justo, es a<]uel (jue està satisfecho de la 
vida. 

(Conduir à.) 

J . V'n>AL Y J I M U E R Í ' 

Las dos cul turas en Esparva 

Afirma M. Le Bon que cuanto màs progre- deben los intelectuales acumular mayor canti-
samos, ó mejor dicho, cuanto mas civilizado es dad de conocimientos y los obreros aumentar 
un pueblo màs se nota el divorcio entre las su habilidad mecànica, lis decir, à medida que 
dos culturas. Con el aumento de civilización aumenta la civilización, los intelectuales, en 
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virtud de los progrcsus cieiuíficos y de la ex-
tensión que van tomando, iiecesitan tener en 
continua actividad el cerebro; los obrcros, à 
consecuencia del progreso material, para na
da, andando el tiempo, neccsitaràn la inteli-
gencia. Esto es, a l;is intelectuales, el acre-
centaniiento de la civilizactón les aumenta la 
suma de conociaiientjs y hasta el cerebro, en 
cambio, à los obreres no solo les vuelve ig-
norantes sinó que ademàs les atrofia la inte-
ligencia. Por eso, a su entender, el desarrollo 
de la civilización tiende à crear una aristocrà
cia de la intelig-encia, una cultura intelectual 
superior, completamente divorciada de la cul
tura inferior, representada por el obrero. 

Nos parece que M. Le Bon no està del todo 
en lo cierto. Realmente las razas inferiores tie-
nen, seg-ún los resultados de la antropologia, 
una capacidad menor de cerebro que las razas 
superiores, líl estado intelectual de un pueblo 
intluye en la capacidad de su cràneo. M. Bro-
ca ha demostrado (jue los cràneos parisieiises 
del siglo xix lienen mas desai rollo que los 
del siglo XII, y los de la Morgue mas que los 
de las sepulturas particulares. No negamos, 
pues, que a mayor suma de conociïnientos lia 
de haber mas capacidad ó m.as estuerzo inte
lectual. Però si los intelectuales, coino quiere 
M. Le Bon, al avance de la civilización nece-
sitan de mayor facultad intelectiva, à nuestro 
modo de ver, también la necesita, no sola-
mente el obrero, sinó todo el elemento activo. 
Por lo que se refiere al obrero, la màquina, 
es verdad, le ahorra un esfuerzo muscular, 
però no un esfuerzo de la inteligencia. En to-
das las manifestaciones de la vida industrial ó 
comercial moderna, la inteligencia y conoci-
mientos entran por mucho. 

Precisamente la civilización, y principal-
mente la moderna, tiende à la desaparición de 
esas aristocracias de la inteligencia con que 
Renàn y otros pensadores modernos sonaban. 
La civilización es la deraocratización de la cul
tura. Cuando un pueblo camina hacia un es 
tado superior de civilización que no tenia, va 
desa[)areciendo el divorcio existente entre la 
cultura de los intelectuales y del elemento ac
tivo. Las aristocracias de la inteligencia solo 
son posibles en civilizaciones imperfectas, in-

ompletas ó desequilibradas, es decir, cuando 

no hay conexión entre las dos culturas. (En la 
antigua egipcia, en la íídad Media, en la ale-
mana de principios del siglo pasado, en la ac
tual rusa V en la espaíïola desde su decadèn
cia.) Però cuand.) la civilización se perfeccio
na, equilibra o c;)uipleta con relación à su èpo
ca, entonces la conexión entre las dos culturas 
es notable y no son posibles verdaderas aris
tocracias. (En la antigüedad, la civilización 
griega, la època del Renacimiento en Itàlia y 
en Espana; y actualmente, la civilización euro
pea en Alemania, Bèlgica, Suiza, Krancia é 
Inglaterra). No queremos decir por eso que 
no exista y bien marcada la diferenciación en
tre los intelectuales y el elemento activo; però 
esa diferenciación està unida por una grada-
ción que va desde las capas inferiores de la 
cultura hasta las superiores sin saltos muy vi
sibles. 

.-Xl unirse las dos culturas, la civilización se 
equilibra. .Mientras hay desiquilibrio, ó solo 
los intelectuales influyen, por sus poderosas 
iniciativas y por su numeroso contingente, y 
resulta de gran provecho, como en Alemania 
al comenzar del siglo, base de la cultura mo
derna alemana; ó se sobrepone la masa, coino 
en Espafía, y retarda su entrada en las cor-
rientes (jue dominan à la civilización general. 

El divorcio de las dos culturas resulta per
judicial à los intelectuales y al elemento ac
tivo. Lvos primeros quedan aislados, y el aisla-
miento en la cultura intelectual, como ha suce-
dido à los es[)afioles en el siglo xix, es quedar 
estancado. Aunque lleguen à influir en la inasa 
no es con intensidad; sus ideas tardan en pe
netrar en la vida social. Los otros (el ele
mento activo), van sin dirección fija, gastàn-
dose energías (nuestras guerras civiles, nues-
tras revoluciones políticas), muchas veces inú-
tilmente, para orientarse en el ideal de la ci
vilización que niàs avanzado que el suyo do
mina à su è[)oca. Ademàs, no siendo constante 
la relación con el misino, no estan preparades 
[)ara comprender todo el alcance de las ideas 
ó de los ideales que propagan los intelectua
les. (En Francia la revolución del ochenta y 
nueve y la de septiembre en Espana). Así lo 
vienen sosteniendo ahora todos los reformado
res políticos y soctales al decir que à la re
volución debe preceder la evolución. (Castelar 
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y otroK (Icinócratas en lispana; los socialistas 
en tíl extraujero.) 

Cuaiido las dos culturas tieiiden à unirse ó 
se unen, la nación, y en su consecuencia su 
civilización, resulta beneficiada. Su primer im
pulso (alg'o de lo (jue sucede à Kspaiia) es que-
rer asirailarse el estado de civilización (jue do
mina à la època; despaés, desarroUar todas las 
fuerzas vi\'as del país (la actual civilización eu
ropea). Entonces no hay ninguna idea de los 
intelectuales que no repercute en el elemento 
activo (ideas y progresos científicos é indus-
triales, movimiento literario y artístico, refor-
mas políticas y sociales); no hay aspiración de 
estos que no encuentre eco entre aquéllos (mo
vimiento obrero). Las energ-fas de ambos ele-
ment:)s no se gastan sinó en provecho de la 
civilización g-eneral. 

líl divorcio entre las dos culturas empezó à 
manifestarse entre nosotros después de nuestra 
decadència nacional. El esfuerzo que ha hecho 
líspafia para volver à unirlas es bien conocido. 
No lo ha logrado todavía. El retardo en su nue-
va conexión, mas que la decadència [)olítica ha 
contribuído el fanatismo religfioso, no el espí-
ritu relig-ioso, la estultícia de la enseíïanza ofi
cial, el decaimiento del espíritu publico, en< r-
vado por los desastres sufridos, unido todo à 
la estrechez de miras de los directores de la 
política. Ademàs, los intelectuales, p.-'ra estar 
al halila con la cultura europea, todas sus mi-
radas eran para esta, y se olvidaban de la e s -
pafiola, mas que nunca necesitada, no solo de 
que la impulsaran, sinó que la encauzaran en 
los ideales que generaban de la moderna civi
lización. De otra parte, nuestra situación geo
gràfica, que debe tenerse mucho en cuenta, 
dado el imperfecto estado de las comunicacio-
nes en pasados tiempos, contribuyó tarabién à 
aislarnos del espíritu que animaba à Europa. 

Però ese aislaraiento no podia durar. Nin-
gún pueblo puede, à la corta ó à la larga, es-
caparse à la influencia de la idea general que 
impulsa hacia la civilización que domina a una 
època determinada. 

El progreso material, representado por las 
indusitrias y por los medios de comunicación, 
y el ambiente europeo penetraren, [jor fin, en 
Espaiia. Creyóse que habíamos entrado ya en 
la corriente de la civilización europea. Nada 

mas lejos de eso. Habíamos si^itido soL·iinente 
los primeros latidos. El espíritu moderno no 
había entrado; únicamente había Uamado à la 
puerta. PerO ;estàbamos pre[)arados para reci-
birlo? Contestan negativatuente las luchas san-
grientas que hera:)s debido sjstener. 

Esto dió motivo a que extranjeros y deter-
minados espafioles creyeran que éraraos inep-
tos para la civilización. No podia ser falta de 
aptitud en los que como nosotros hemos sido 
varias veces los impulsadores y los (jue heraos 
ido à la cabeza de la misma. Basta recordar en 
la Edad Media, la civilización àrabe, que no 
por àrabe dejó de ser espanola, y que fué el 
rayo de luz disipador de las tinieblas de aquel 
período; en la època del Renacimiento, aque-
lloa dos siglos que con nuestra cultura ilustrà-
bamos à Europa y à Amèrica. Y no hemos tam-
poco de olvidarnos de las civilizaciones que se 
desarroUaron en la Espaiïa Oriental (Corona 
de Aragón), y en la líspafia Occidental (Por
tugal), que si bien nacionalidades con vida prò
pia, debemos considerarlas como espaiïolas. 

No era, pues, falta de aptitud. Era que la 
masa del elemento activo no estaba preparada, 
es decir, por divorciación de culturas. 

Hoy, aunque han desaparecido ó han queda-
do amortiguadas algunas de las causas (jue re-
trasaron nuestro completo desarroUo, no esta-
mos todavía dentro de la civilización moderna. 

Bastante bien definida tenemos nuestras dos 
culturas: la de los intelectuales (sabios, litera-
tos, artistas), y la del elemento activo ípueblo, 
comercio, indústria, políticos) ó sea la masa de 
la nación. La primera es ante todo la cultura 
general euroj^ea, si bien con ciertos matices. 
Hay una parte (jue se la ha asimilado sin [)ro-
jjósito determinado y otra que lo ha hecho j)a-
ra propagaria por Espaiïa, sirviéndose de los 
diferentes elementos existentes, y mirando ha
cia la tradición unos y con vistas al [irogreso 
otros. La cultura del elemento activo es p r o -
ducto de los factores (jue han informado la his
toria espaiïola (raza, instituciones, civilizacio
nes [)asadas), del progreso material moderno 
(vías de comunicación, industrias), y del esjjí-
ritu eurojjeo que aunque bastante atenuado ha 
llegado à penetrar en dicho elemento, por rae-
dio de los viajeros, de la prensa extranjera y 
de las relaciones cómerciales. 
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iM(j SC nos di^a ([LK- la causa piàiicifial de y [joiicr en tdira los incdiíjs nccesarios para la 
continuar ese divorcio està en la |)oca inipor- pronta cí)next()n de nucstras dos culturas. Si 
tancia (jue en la política europea tenemos. vSui- estuviera en nuestras inanos, buscaríamos de 
za y Bélg'ica sin intlucncia en los destinos de nioinento la manera de orientar a los elementos 
Europa, la tienen y grande en la marcha de la citados, y en ciianto al ele.nento activo ó à la 
civilización. inasa espaiïola n ) nos cansaríaraos hasta fjue 

A los int(dectuales y políticos, ('sos directo- Ueg-ara à [)oseer toda la cultura mjderna po-
res espirituales de las sociedades, toca indicar siljle, tanto intelectual coino material. 

Pinzellada idílica 

1*"RANCI;SC KASSAS I PALAL'S 

Es a plena Nature; a la ciine aont s 'ubria-
gue'l sentiment, aont 1' esprit cerca'l Iruinient 
reconcentrantse dins la pensa, aont els [)ul-
mons omplenats d'ocsígen produixen la vita
litat, aont tot respira vida, amor. 

La Llune il-lumiíie l'espai sombrejant als 
arbres fantàsticament, i E L L l'aimador cons
cient canta a ELLA, a. sa airaada, quine, enci-
sade, vola a líll, a fei-se presonera en sos bra
ços boi dient am passió: 

ELLA 

;Oh! ;\mor meu. 

xarpant entre ses urpes, a les persones que 
sols viuen per la vritat, ijue no saben, que no 
volen fingir, que predican la reivindicació de 
tots els drets innats en l'home, i volen sus-
traurer de la mentide a la ignoraniúe. 

ELL 

A'n aquesta massa d'estúpits, d'inconcients 
([ue's deixen enlluernar pe'l brill de la [jarau-
le; a'n aquestos mansos anyells que salten i's 
belluguen al compàs del fuet del qui, més sens 
àninie, s'es convertit am negrer i domine als 
esclaus lliures... 

ELL 
(Aò accent amorosit.) \i)h\ ma vida. T'anyo-
raba, volia tenirte ven aprop meu i per' xo 
jma aimía! cantaba nostre canç(), percpie com
prenguessis (jue't necessitaba. 

ELLA 

í per'xo, al sentirte joh mon airaant! com
prenent que'm demanabas, com aucella facci-
nada pe'l cant joliu de son adorat aucell lie 
vingut, apropantme, fins a quedar presonera 
en tos braços; els únics dignes, els únics (jue 
'ni donen forçe pera sostindrem, pera no re
lliscar en el llot d'aipicsta podride societat. 

ELL 
jOh, sí; d'aíjuesta Societat tot mentide, d'a

questa Societat en (|uine sols hi sure'l malvat 
que sab disfressar sos instins criminals, sote 
la careta de la més repugnant hi[)ücressíe. 

ELLA 

D'aquesta hipocre.ssíe ([ue fa víctimes ai-

ELLA 
.Sí; lliures d'escullir entre ésser esclaus ó 

morirs de tam. 

ELL 
Per'.vo es, (jue detesto a'n aquesta Societat 

prenyade de prejudicis i mires ruins aont sols 
triomfa la maldat disfresada de virtut; aont 
s'enlaire als incapacitats disfressats am l'ossa-
d!e i's posterga, s'aixafe al saber, en la per -
sone de'ls humils. 

ELLA 

jOh! i com l'esperan al humil que sab, à que 
[)rodiieixi, [)era clavarli las dents i destrossarlo 
à dentellades, els su[)erbs fallits e inútils, pa-
ràssits de la Societat. 

ELL 

Sí, sí, això es. Per'xo jo sols visc d'amor, 
[)ur, sant, lo únic vritat, lo únic en que la 
mentida no pot niari, perquè surt del cor, del 
cor que tot ho [jurifique, i per'.xo sols visc la 
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vida am tú, perquè tu ets la meva sola vritat i 
ets la meva sola vida, perquè ets Ió meu ex-
clussiu amor. 

ELLA 
;Oh! sí, sí. Tu i sols tu'm vigorises en el 

camí espinós de la vida; tu i sols tu, fas renai-
xer en mon cor la esperance de reivindicar 
pera'ls fills de la Terra, a la vritat esplendent 
bella 

ELL 
Bella com tu joh, done! com tu, que per mi, 

ets el suprem ideal de bellesa. jOh! i que ho 
ets de bella i com fas vibrar, al ésser tant 
aprop meu mon sentiment d'amor. 

ELLA 
I Oh! i que be ho dius que lill es la única 

vritat en que no hi entre la forsa de la vida. 

ELL 
Sí, sí; això es. Fugimne d'aquesta farsa si 

volem ésser aimants eterns. 

ELLA 
De l'envencnament de l'ànime. 

ELL 
De les traïcions mundanals. 

ELLA 
De la inconsecuencie i de la maldat. 

ELL 
Remontemnos en les regions serenes de la 

vritat. 

De pur amor. 
ELLA 

ELL 
Fruim joh, m'aimie! a plé pulmó de Nature-

ELLA 
De sa sublimitat. 

ELL 
jOh, dona! i que bella fora la vida i quins 

somnis de ventura despertaríe en nosaltres y 
quin somrís d'or pur fore'l nostre, si lliures 
d'estorbs, puguessim, com els aucells, aimar-
nos a entera satisfacció. 

ELLA 
Qué feliços son els aucells. 

ELL 
I com els hi envejo'l seu estimar. 

ELLA 
I que deu ser dolç l'amor d'aucell. 

ELL 
I que dolç es are'l nostre. 

ELLA 
I com m'extasio al costat teu. Tu ets mon 

Deu, mon tot. Qué seríe sens tu la meva vida? 

ELL 
Sens tu, 1' existencie se'n faríe impossüile. 

ELLA 
I que's hermosa la fusió de dos cors en un. 

ELL 
iOh, sí! D'aquesta fusió'n naix l'amor. 

ELLA 
I que's dolç l'amor. I que subli;n. 

ELL 
I com se'l frueix a plena Nature. 

ELLA 
I com extasíe. 

ELL 
I com omplena de ditxe. 

ELL\ 
I que's bell tot. 

ELL 
jOhl cuant Amor ho daure, te'l color mes 

brillant de tots els colors de la vida. 

ELLA 
I com la visc la vida am tu. 

ELL 
jOh, sí, sí! I que'ts hermosa. (La besa.) 

ELLA 
I que'ts hermós. (Fa'l mateix.) 

ELL 
(Oh, done! 

ELLA 
jOh, mon esprit! 

TOTS DOS 
{Contemplantse am e'xtasis.) I com fas re-

naixer en mi, am vibració potenta, el senti
ment de vida... 

*̂  
En aquest moment la llune, boi somrient, 

s'amague darrere nne boire i'ls feliços ena
morats s'allunyen pausadament, endintzantse 
bosc endins. 

Tot reste quiet, tot dorm, tot calla. Sols un 
feble remor de fulles besades per la brise sem-
ble teixir a mitje veu, com per no trencar 1' 
armoníe del conjunt, un cant de Nature, men-
tres la flaire, quieta, suau de les flors bosca
nes, s'espandeix arreu, embaumant l'Espai i 
com saludant à la Vida, personificada en l 'A
mor. 
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SOLÀ 

LAMENTOS 

Por (]ué juraniie amor etei'iio 
si otro Uenaba tu corazón? 
lis que tus tiesos son solo cnjciidro 
Kii donde anida !a traiciónr 

Tu ya no puccles calmar mis peuas 
ni ser ya bàlsarao a mi [jasión. 
jAy! me lias atado à fuertes cadenas, 
soy prisionero de la ilusión. 

Por (juc hien mío, cruel me enganabas 
si no me amabas? todo íicción! 
f-'uíïal has sido (jue me filtrabas, 
sücro <[üe mata, disolución. 

Vivir... no vivo; solo la muerte 
sin tu coasucdo es mi razón. 
Ando eu cl mundí) y soy S(;r inerte, 
tu me has herido en el cora'zon. 

Antes mi cielo, todo eran flores, 
feliz vivia i todo era amor! 
mas se lia trocado todo en dt.Ujres 

suy en ia lierra marcliita lloí'. 
Tu bien lo sabes lo tuerte que era; 

aadie podia con mi vig'or, 
hoy s(')lo sufro, en mi cejruera 
me he abismado jvano clamor! 

^ entre f̂ sta masa (|ue à plai'er n'c 
no hallo siquiera la compasión, 
àvidos miran, charlan, sonríen... 
jticnen de liielo su cora/,ón! 

No saben ellos lo (jue uno sufre. 
('ausa del crimcn es la pasión. 
jl 'uera eadínias que así aprisionan, 
(|uiero luz clara, no ofuseación! 

Quiero ser libre; no quiero lazos 
tan fuertes (|ue atén al corazón! 

Si esto pudiera tjue feliz fuera! 
mas todo en vano, muero de amor. 

GLEVA 

NOVES 
Nint de Sant Joan 

Te un originalíssim aspecte de general nio-
himent, gatzara y presenta un conjunt de cos
tums tradicionals molt mereixedoras de conèi
xer, no sols ací Catalunya, mes tamlié als de
més paíssos, perdentse en el misteri dels llu
nyans segles. 

A (jranoUers, la nit de Sant Joan de ningú 
passa desaperçabuda. fa cap al tart colles de 
noyets captant de casa en casa fustas, mobles 
y trastos vells, entre'ls quals jugan lo mellor 
pa[)er las escombras y eadiras desUorigades, 
preparan grossos munts en las cantonadas dels 
carrers. A dos ([uarts de nou mostran les Ijoy-
res tacas rogencas, com si presenciessin lo in

cendi d'una ciutat po[)ulosa y no es sinó que 
hi relleeten un bon seguit de fogueras, quines 
Hamarades s'aixecan en mitj de gatzara per 
tots els barris. 

Las montanvas dels encí)ntorns donan se
nyals també de \ italitat ab las grans fogueras 
(jue sense excepció apareixen en totes elles y 
no sempre com a obra inconscient de noys ó 
diversió d'arriscats montanyesos eu son afany 
d'encénilrerlas en cims ó singles vulgarment 
Cl lebrats en l'encontrada de mal pujarhi. 

L·o modern piano de manubri que dedica sas 
mellots melodies à <|uiscuna de las fogueras 
(|ue's trovan en son camí, mentres animats pel 
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xibarri y empaytaiitse els uns als altres, las 
saltan atrevits minyons. 

Refereix detalladament un autor (Pellicer y 
Pag"és en la seva obra Iluro) una pràctica 
molt en boga entre nostres pagesos pera cu
rar trencaduras dels infants [ler medi de la 
alsina sagrada. 

An efecte, escuUit un roure ó be una alsina 
de tronch tendre y prim, hi fan un tall prou 
gros per poguerhi passar l'infantó, dessegui-
da, gràcies à la flexibilitat de la fusta verda, 
la redueixen à una forma elíptica per medi de 
tascons convenientment colocats en l'esquerda. 

A mitja nit, é iluminantse ab una foguera 
encesa al peu del arbre, pronunciant aquestas 
sacramentals paraules: 

Trencat te'l dono 
Guarit te'l prench. 

VIentres tant los espectadors cantan ab ac 
cent ferm y calmós la següent invocació: 

Sant Joan Baptista, 
apòstol y evangelista: 
por la virtut (jue Deu vos ha donat 
guariu lo noy de trencat jben aviat! 

Inmediatament despuUan al nen del enve-
natge (jue l'embolcalla, y ab ell ajustan y Ui-
gaii lo tronch en sa posició ordinària. Si ab 
lo temps, aqueix no's mort, es senyal de que'l 
petitó se's guarit; si es al revés la trencadura 
restarà incurable. 

Veusaquí la antiquísima costum del roure ó 
be alsina de Sant Joan, ben segur la mes ori
ginal de nostres pagesos y la mes arrelada; la 
vevém practicada en poblacions de distintas 
regions catalanas, si be ab Ueugeras variants 
en sa forma. Aixís en certs pobles tenen un 
roure vell y famós que'l curiós excursionista'l 
trovarà ple de pellingots y padassos. 

Son las relíquies d' envenatges infantils de-
positats allí com una oferta pels pares dels 
nens curats en la nit de Sant Joan, mercès al 
contacte ab lo tronch miraculós. 

Altre propietat es la de curar al malalt que 
à peu nú trepitja las cendras fumejants. 

En cualques poblacions de la Seu d'Urgell 

(jue donan el nom de fallas à eixos fochs, (juant 
saltan las fallas los noys, entonan la Següent 
cançó; 

Sant Pere y Sant Joan, 
gurdeunos de peste y ronya 

tot l'any. 

Per fi, les noyes que volen saber lo preten
dent que's casarà ab ellas, escriuhen els noms 
en petits papers cjue cargolats, sumergeixen 
en un vas ple d'aigua y consistirà la predicció 
ab el nom que l'endemà sortirà més desdoblat. 

An aquets cassos es frecuent aquesta copia: 

Sant Joan Baptista 
apòstol y evangelista, 
flor de les flors, 
feume sortir l'art 
del meu espòs. 

En lo teatre de «La Unió Lliberal», devant 
de escasa concurrència s'hi donà'l dissapte dia 
20 el melodrama Los dos Pillttes, quina com
panyia, dirigida pel primer actor D. Antón 
Navarro, estigué una mica desconcertada, in
terpretant l'obra molt duptosament y notantshi 
poca seguritat en els papers. 

Segons tinch entès, els llegidors de Los Su-
cesos hi acudiren en massa, ja que com se pot 
suposar, en aitals representacions la sanch hi 
abunda. 

Dissapte dia 27, la cobla d'en Sendra à dos 
quarts de nou del vespre, donà en la plassa 
del Bestiar una bellíssiraa audició de sardanes, 
estrenantse La Primarenca, d'en Pichot, molt 
ayrosa y balladora, com també el Repich de 
Campanes, d'en Molins, les demés foren les ja 
tant conegudes y populars Cercant l'amor y 
Primavera, d'en Serra. 

Un aplauso ben merescut brollà de tots els 
cors allí congregats que fruiren d'aytal sani-
tosa vetlla. 

Imprerapta de Franeisco Cucurella, carrer de Corró, 9, — GRANOLLERS. 
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EBANI$TERÍA MODERNA 

DE JEUONIMO SORS 
dlspeGialidad en la solidez de la construccióri y bar'atura de preciós.—Se 

hallaii muebles de lujo y de todas clases. 

CALLE DE LA PALMA, 26.—GRANOLLERS 

DE 

CALLE DE PRIM, 98 . -GRANOLLERS 

ESPECinLlbAb EN LflPIbflS nORTUORIflS 
« M M M M M P «MMArtMMMMMiniMkMM^WWMMMMMI^NM·Mt 

Obj^tos de escritorlo, sellos d^ goma, impresiones y 
encuad^rnaciones 

— DE — 

I Y \ O ET V I Q A M CALLE CÍE SAN ROQUE, I 
a U o C A I n A U ^ G^^ABoiíLec^^ ^ 

Acaba de completarse una extensa colección ije vistas de est& localidad en 
tarjetas postales al bro f f i i ro . 

OBRA NOVA 

J. VIDAL Y JUMBERT 

Pieo: I! jisstlas 
• M M W M M I M i 

De ïiiiita: Felli Eslapei, Sniraii, 2 
MMM M M É T Í 

Llevor, 5/7/1908, p. 12 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


